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A finales de 1980, ante el aumento de los delitos violentos y del tráfico 
de heroína en Toledo capital, se constituyó un cuerpo de elite dentro 

de la Policía Local que fue financiado por empresas y ciudadanos

LOS HARRELSON, 
CUERPO DE SEGURIDAD 
CIUDADANA
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A
 finales de los años 70 
la delincuencia se tor-
nó en un grave proble-
ma en la siempre tran-
quila ciudad de Tole-
do. La criminalidad 

sufrió un incremento sin prece-
dentes, principalmente en delitos 
menores, en el que la droga tuvo 
mucho que ver. Eran los tiempos 
de la heroína, cuando multitud de 
jóvenes quedaron enganchados 
por desconocimiento y rebeldía, 
llenando las calles de España de 
yonkies que no dudaban en delin-
quir para conseguir su dosis. Una 
lacra social que se perpetuaría has-
ta finales de los ochenta.  

La primera corporación demo-
crática de la ciudad, la de UCD lide-
rada por Juan Ignacio de Mesa, tuvo 
que lidiar con el problema. El dele-
gado municipal de Policía y Seguri-
dad Ciudadana era en aquellos años 
el socialista Eladio Luján (De Mesa 
integró a PSOE y Partido Comunista 
en los órganos de gobierno munici-
pal, en una brillante, integradora e 
impensable hoy en día maniobra 
política), y tuvo que ser el encarga-
do de analizar en profundidad el te-
ma de la inseguridad ciudadana y 
buscar posibles soluciones. 

Su particular visión del tema se 
plasmó a la perfección en un artí-
culo de opinión publicado en el 
número 50 del boletín de informa-
ción municipal ‘Toledo’. Luján era 
consciente de la situación, y ya ha-
bía decidido cómo intentar atajar-
la. 

«Nos encontramos con que en 
nuestra ciudad en los últimos 
tiempos el grado de inseguridad 
ha subido bastante, tanto en el pla-
no real como en el psicológico, es-
to es debido a varios factores, en-
tre los cuales se encuentra la crisis 
económica que está atravesando 
nuestro país, así como la proximi-
dad con Madrid, que en este cam-
po somos totalmente perjudica-
dos, pues entramos dentro del área 
de actuación de la delincuencia de 
esta gran capital», comenzaba en 
su disertación el edil, que pasaba a 
analizar después las condiciones 

que debía tener el servicio de Se-
guridad Ciudadana.  

Potenciar la convivencia social, 
apostar por el orden ciudadano y 
la seguridad, proteger las liberta-
des individuales y colectivas y con-
tar con agentes que basen sus fun-
ciones y carácter «en la educación 
personal y la disciplina del cuerpo» 
eran los valores que Luján quería 
transmitir con su Policía Local. 
Unas aclaraciones que hoy en día 
nos pueden sonar totalmente lógi-
cas, pero que en aquellos años de 
democracia naciente era impor-
tante aclarar. 

Y es que, Luján estaba intentan-
do sortear la polémica generada 
por la creación del bautizado co-
mo Cuerpo de Seguridad Ciudada-
na de la Policía Local, una unidad 

de elite que estaba llamada a aca-
bar con el aumento sin control de 
la delincuencia. 

El Ayuntamiento encargó un 
proyecto de Seguridad Ciudadana 
a una empresa privada (USI), que 
se plasmó en un documento pre-
sentado el 12 de febrero de 1980 
que analizaba el problema desde 
tres perspectivas: la ciudadana, la 
del patrimonio histórico-artístico y 
la del tráfico rodado. 

La decisión estaba tomada. Se 
constituiría un cuerpo de seguri-
dad ciudadana. Ahora solo faltaba 
encontrar la financiación. 

La iniciativa privada fue crucial 
para el nacimiento de ese nuevo 
cuerpo policial. La Cámara de Co-
mercio, a través de su presidente 
Miguel Ángel Morales, había servi-

El Cuerpo de Seguridad Ciudadana tenía su cuartel en las oficinas de los arcos del Ayuntamiento. / FOTOS CEDIDADAS POR AGENTES DEL DESAPARECIDO CUERPO

do de altavoz de los empresarios 
que temían por sus negocios. La 
prueba fue una carta que envió a la 
corporación municipal en junio de 
1979. Un escrito en el que expresa-
ba «su inquietud en relación con la 
escalada de violencia que alcanza a 
toda la población, interesando del 
Ayuntamiento gestiones de la au-
toridad gubernativa el incremento 
de los medios humanos y materia-
les para garantizar y evitar que es-
tos hechos lamentables puedan 
producirse, y que asimismo, si fue 
precios, se establezcan los servi-
cios municipales complementarios 
que las circunstancias hagan acon-
sejables». 

El papel de la Cámara no quedó 
ahí, y una vez se constituyó el de-
nominado Plan Municipal toleda-

no de Seguridad Ciudadana, la Cá-
mara se encargó de recoger las 
aportaciones en metálico de em-
presarios y particulares para la 
puesta en marcha del servicio. Se 
logró reunir más de 1.500.000 pe-
setas (unos 9.000 euros actuales) 
con centenares de donaciones que 
fluctuaban desde la más baja de 
100 duros a las 25.000 pesetas que 
aportó seguros Soliss. 

Con ese dinero se adquirieron 
dos vehículos Seat Breack, equipos 
de comunicación (5 walkies), uni-
formes con sus boinas negras «a lo 
Ché Guevara», pañuelo al cuello, 
porras, grilletes y, de forma pionera 
en un cuerpo de seguridad munici-
pal, las armas de fuego: un revolver 
del calibre 38 de cuatro pulgadas. 
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ser aprobada en Pleno el 19 de di-
ciembre de 1980, con el apoyo de 
UCD y PSOE, la abstención de un 
concejal independiente del Partido 
Comunista y la ausencia del de 
Fuerza Nueva durante la votación. 

Por aquel entonces los 20 miem-
bros del Cuerpo de Seguridad Ciu-
dadana ya realizaban una dura for-
mación, en jornadas intensivas de 
mañana y tarde. 

El 13 de noviembre de 1980 ha-
bían jurado su cargo. Diez de ellos 
eran voluntarios de la Policía Mu-
nicipal (entonces se encargaban 
únicamente del tráfico y no tenían 
ni walkie-talkies) y otros tantos ha-
bían accedido a la plaza mediante 
un examen. 

El entrenamiento del nuevo 
cuerpo también despertó suspica-
cias, puesto que eran formados en 
kárate y ‘full-contac’, arte marcial 
éste último que fue considerado 
(tras las quejas del PC) como de 
ataque y muy agresivo, por lo que 
fue suprimido. 

El nuevo cuerpo policial llama-
do a combatir de delincuencia co-
menzó a trabajar únicamente de 
noche, aunque pronto su presen-
cia comenzó a ser requerida maña-
nas y tardes. 

El Miradero, que entonces era 
una bulliciosa zona de copas noc-
turnas, fue su principal lugar de ac-
tuación, protagonizando redadas y 
detenciones míticas. 

Por su valentía y su uniformidad, 
el cuerpo de seguridad ciudadana 
no tardó en ser rebautizado. Eran 
pioneros, pero no los primeros. An-
tes de ellos ya habían comenzado a 
trabajar los Brigada 21 y 26, en Va-
lencia y Málaga, o los míticos 
‘Kung-fu’ de Madrid’ y otra unidad 
similar en Vigo. 

En Toledo fueron los quintos de 
España. Su nombre fue también ci-
nematográfico, pero mucho más 

La plaza del Ayuntamiento acogió su presentación el 14 de mayo de 1981. Fueron saludados por el gobernador civil y el alcalde. 

Los agentes juraron el cargo el 14 de noviembre de 1981. / DIARO ALCÁZAR

digno. Se les apodó los ‘Harrelson’, 
en honor a la serie norteamericana 
de televisión sobre los SWAT (Spe-
cial Weapons And Tactics, Armas y 
Tácticas Especiales) y fueron hasta 
su desaparición oficial en 1990 un 
referente en seguridad municipal. 
Después fueron absorbidos por el 
resto del cuerpo, que pasó a adop-
tar muchos de sus protocolos y ca-
racterísticas. Algunos de ellos aún 
patrullan las calles de Toledo.

EL DATO

Exhaustiva preparación en cuatro meses 
Los 20 seleccionados para formar parte del Cuerpo de Seguridad Ciudadana, 
tanto los que accedieron al servicio como voluntarios desde la Policía Local (10 
de ellos) como los que aprobaron el examen de ingreso (otros tantos), tuvieron 
que someterse a una formación exhaustiva e intensiva. En jornadas de mañana 
y tarde, los futuros agentes recibieron clases de derecho, seguridad y psicología. 
Entrenaron el tiro con la guardia civil y se instruyeron en defensa personal. Y es 
que, las artes marciales, ahora indispensables para cualquier policía, no lo eran 
tanto en esos comienzos. Los futuros policías estaban destinados a combatir la 
delincuencia común y las continuas peleas que se registraban en el Miradero, 
por lo que su formación para defenderse e inmovilizar era indispensable. En un 
principio se les instruyó también en ‘full-contact’ (mezcla de kárate,  taekwondo 
y boxeo), pero la oposición del Partido Comunista lo consideró demasiado 
agresivo y se optó por suprimir las clases.
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El 16 de marzo de 1981 
realizaron su primer servicio 

La plaza del Ayuntamiento acogió el 14 de marzo de 
1981 la presentación del Cuerpo de Seguridad Ciuda-
dana. Eladio Luján no pudo ver como concejal delega-
do de Seguridad la puesta en marcha del nuevo servi-
cio. El gobernador civil, Montero Casado de Amezúa, y 
el alcalde, Juan Ignacio de Mesa, entregaron los diplo-
mas a los 20 nuevos agentes. Fueron: Francisco Agua-
do, Miguel Agudo, José Antonio Corbacho, Jesús Esca-
lona, Luis García Asenjo, Justo García, Juan José Gar-
cía Iglesias, Antonio García Infantes, José Luis García 

Infantes, Antonio García Marcelino, Esteban Manuel 
García, Andrés González, Vicente López, Agustín Man-
chó, Luis Miguel Muñoz, Guillermo Pérez, Juan Bau-
tista Rozas, Constancio Rubio, Isaac Sánchez y Fran-
cisco Sánchez de Rojas. El primer servicio lo realizaron 
en la noche del 16 de marzo de 1981. La patrulla noc-
turna estuvo compuesta por seis hombres, cuatro re-
partidos entre los dos coches y dos más, de refuerzo, 
en la emisora. La prensa de la época, concretamente el 
diario Ya, destacaba la puesta en marcha del servicio y 
no dudaba en describir que los nuevos policías «lleva-
rán un revólver reglamentario, unas esposas, una po-
rra con defensa -de una considerable dimensión- y una 
linterna de muy poca potencia, por cierto». 

La zona nocturna del Miradero centró la atención de la nueva unidad. / TOLEDO OLVIDADO


